
 
                                VIEJAS CAMISAS Y NUEVAS CORBATAS. APUNTES SOBE LA ULTRADERECHA ACTUAL 

  Número  1, Julio-Agosto 2019, pp. 32-53 
Tiempo Devorado. Revista de Historia Actual 

                                                                                                                                                                    ISSN 2385-5452 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

El fin de la Unión Europea 
 Una visión geopolítica del ascenso de la ultraderecha 
 
 

VíCTOR PEÑA GONZÁLEZ 
Investigador Predoctoral, AHA, Universidad de Cádiz 
 

 
 

 
Resumen 
 
El objetivo del presente trabajo es demostrar cómo la geopolítica practicada por Alemania 
en la última década ha generado los caldos de cultivo del auge de una nueva ultraderecha 
europea, en contraposición a la extrema derecha tradicional, que ha puesto en cuestión los 
cimientos de la Unión Europea, a través de una modernización política y cultural que les ha 
permitido radicalizar conflictos e incluso alcanzar posiciones de gobierno. Por la magnitud 
del trabajo este no puede ser sino un primer acercamiento superficial a la cuestión, 
combinando el enfoque historiográfico con aportaciones de la sociología como el concepto 
de estructura de oportunidad política, que no pretende entrar en profundidad en el análisis 
de las formaciones “destropopulistas”, sino entender cómo la nueva derecha radical y la 
geopolítica han sido dos fuerzas que se han venido desarrollándose dialécticamente, 
retroalimentándose contradictoriamente, haciendo peligrar los sistemas políticos europeos 
y el orden en el cual se instalan. 
 
Palabras Clave: Ultraderecha, Unión Europea, Alemania, geopolítica 
 
 
Resum 
 
L'objectiu del present treball és demostrar com la geopolítica practicada per Alemanya en 
l'última dècada ha generat els brous de cultiu de l'auge d'una nova ultradreta europea, en 
contraposició a l'extrema dreta tradicional, que ha posat en qüestió els fonaments de la 
Unió Europea, a través d'una modernització política i cultural que els ha permès radicalitzar 
conflictes i fins i tot aconseguir posicions de govern. Per la magnitud del treball aquest no 
pot ser sinó un primer acostament superficial a la qüestió, combinant l'enfocament 
historiogràfic amb aportacions de la sociologia com el concepte d'estructura d'oportunitat 
política, que no pretén entrar en profunditat en l'anàlisi de les formacions 
“destropopulistas”, sinó entendre com la nova dreta radical i la geopolítica han estat dues 
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forces que s'han vingut desenvolupant-se dialècticament, retroalimentant-se 
contradictòriament, fent perillar els sistemes polítics europeus i l'ordre en el qual 
s'instal·len. 
 
Paraules Clau: Ultradreta, Unió Europea, Alemanya, geopolítica. 
 
 
Abstract 
 
The objective of this paper is to demonstrate how the geopolitics practiced by Germany in 
the last decade has generated the breeding grounds of the rise of a new European far right, 
as opposed to the traditional far right, which has questioned the foundations of the Europe-
an Union, through a political and cultural modernization that has allowed them to radicalize 
conflicts and even reach positions of government. Due to the magnitude of the work this 
can only be a first superficial approach to the question, combining the historiographical ap-
proach with contributions of sociology as the concept of political opportunity structure, 
which does not intend to enter in depth in the analysis of the “destropopulists” political or-
ganizations, but to understand how the new radical right and geopolitics have been two 
forces that have been developing dialectically, giving feedback contradictorily, endangering 
the European political systems and the order in which they are installed. 
 
Keywords: Far Right, European Union, Germany, geopolitics. 
 
 

 
Ante el panorama que se viene dibujando en Europa desde los últimos años, 
comienzan a surgir paralelismos en las crónicas periodísticas o en algunos 
discursos políticos entre las circunstancias actuales en Italia o Hungría 
particularmente, y lo sucedido en el período de entreguerras. Sin embargo, esta 
relación entre la Unión Europea (UE) y la extrema derecha no es nueva. Si 
viajamos dos décadas atrás en el tiempo nos encontramos unos importantes 
precedentes. 
 
Como consecuencia de un ascenso rampante iniciado en 1984, el Front Nation-
al (FN por sus siglas en francés) de Jean-Marie Le Pen, ultraderechista y 
eurófobo, obtuvo un 15,1% en las elecciones presidenciales francesas 
celebradas en 1995. Por primera vez desde el fin de la guerra, la extrema 
derecha alcanzaba resultados importantes, incluso alarmantes, en uno de los 
núcleos fundadores de la integración europea. El peligro no amainó, y para las 
elecciones regionales de 1998 el partido de Le Pen revalidó sus resultados 
anteriores volviendo a superar el umbral del 15%, lo cual le permitió que 
sostuviesen gobiernos conservadores en cinco regiones. El cordón sanitario 
establecido por la Union pour la Démocratie Française (UDF), quien sancionó a 
los responsables de los pactos con el FN, no sirvió para mucho; la organización 
conservadora fue castigada en las urnas, mientras que para las elecciones 
presidenciales de 2002 Jean-Marie Le Pen pasó a la segunda vuelta, 
obteniendo más del 17% de los votos. 
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Otros dos países tuvieron un protagonismo semejante. En la Italia del año 2001, 
Silvio Berlusconi formaba gobierno en coalición con Gianfranco Fini, histórico 
miembro de la ultraderecha italiana, dirigente durante casi una década del 
ultraderechista Movimento Sociale Italiano, que en 1995 había reconducido a la 
mayor parte de la organización hacia un giro conservador formando la Alleanza 
Nazionale, lo cual le llevó a un vínculo estrecho con Berlusconi y a un 
compromiso serio con la UE. Fue en Austria donde se produjo el mayor estupor 
y la mayor controversia, en un país atravesado por la memoria del Anschluss, 
un partido defensor del nacionalismo alemán, euroescéptico y populista se 
estableció como segunda fuerza política del país rozando el 27% de los votos 
en las elecciones celebradas en 1999. Este resultado le permitió al Freiheitliche 
Partei Österreichs de Jörg Haider formar gobierno junto a los conservadores, 
desencadenando un boicot internacional en el seno de la UE protagonizada por 
catorce Estados Miembros (EEMM), reacción que coadyuvó a normalizar dicha 
opción política al son del lema “Haider no es Hitler”

1
 

 
El segundo lustro de la década de los noventa estuvo marcada por el ascenso 
de estos partidos euroescépticos, algunos con un componente antimigratorio 
importante (sobre todo en Noruega, la Bélgica flamenca y Dinamarca, donde las 
alternativas ultras alcanzaron porcentajes de voto de en torno al 15% para los 
dos primeros casos y casi el 10% para el último), si bien su desarrollo no fue 
estable, prefiguraron el esquema fundamental de una nueva ultraderecha para 
las cuales el término “posfascismo” no ayudaba a identificarlas de forma 
definida. 
 
La posterior crisis orgánica de la UE supuso la coyuntura perfecta para 
establecer una estructura de oportunidad política que necesitaban tales 
organizaciones para mantener sus apoyos, afianzar sus estructuras y 
coordinarse a nivel internacional, con mayor o menor éxito. Entre los factores 
geopolíticos que condicionaron la crisis orgánica de la Unión Europea podemos 
enumerar: 
 

1. En primer lugar y como proceso-marco, la crisis económica derivada del 

crack financiero de 2007 en EEUU, que tuvo en Europa su correlato 

correspondiente como crisis de deuda, obligando a los países más 

endeudados a someterse a una serie de recetas de rescate financiero y 

programas de ajuste, que trajo dramáticas consecuencias para países 

como Grecia, con un repunte importante de una extrema derecha de cor-

te clásico que tendrá también protagonismo en países como Chipre o 

Hungría. 

2. La destrucción del Estado libio como consecuencia de la intervención 

militar de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) en 

2011, sin solución de continuidad política. El fracaso en coordinar una 

                                                                 
1 Wallerstein (2007): p. 67 
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“transición” desde el régimen de Gadafi hacia un régimen político estable 

ha provocado la fractura en dos o más entidades administrativas, 

incapaces de garantizar el papel de control de flujos migratorios 

subsaharianos que ejercía en el pasado inmediato Libia. A ello hay que 

unir la crisis de refugiados provocado por el recrudecimiento del conflicto 

sirio y las presiones políticas ejercidas desde Turquía a la UE. 

3. En tercer lugar, la incapacidad de la UE por solucionar el conflicto 

diplomático en Ucrania, derivado en conflicto armado en 2014, sucesos 

que devolvieron a la escena a todos los abanicos de la ultraderecha y 

llevando al poder a un gobierno ultranacionalista. 

4. Por último, el Brexit, concebido como una victoria parcial del United King-

dom Independence Party de Nigel Farage (que obtuvo más de un 12% de 

los votos en las elecciones generales de 2015, y que consiguió una 

apoyo mayoritario para la salida del Reino Unido de la UE), ha 

conseguido radicalizar a los tories e incrementar la xenofobia en la 

sociedad británica
2
. 

Estos cuatro vectores han venido a significar, en su conjunto, una impugnación 
al modelo político que gestionaba el proyecto geoestratégico de la potencia 
hegemónica en Europa, es decir, la Große Koalition alemana, haciendo 
aparecer a un actor homologable a los euroescépticos de los que hablaremos 
en el presente trabajo, y que aspira a ser alternativa de gobierno en el corazón 
del proyecto europeo. Para ello nos hemos propuesto realizar un análisis a 
través de la corriente del realismo estructural de la disciplina geopolítica3, de 
manera que nos ayude a identificar los elementos sistémicos que determinan la 
relación entre la integración regional de Europa, la hegemonía alemana en 
dicho proyecto y la interrelación de ambos factores con el ascenso de la 
ultraderecha. 
 
Alemania como Hegemón europeo 
 
Antes de valorar a la extrema derecha debemos plantearnos si la premisa 
establecida es correcta.  El caldo de cultivo que generó la crisis empezó primero 
por destruir los relatos edificados en torno a las instituciones de integración 
europeas: frente a la Europa de paz y cooperación4 se le vino a enfrentar la 
idea del títere europeo manejado en la sombra por Alemania. Ha sido este un 
relato que ha servido para afianzar alternativas políticas en defensa de la 
soberanía nacional en los países más golpeados por los efectos de la crisis. 
Desde la izquierda radical a la ultraderecha el relato del “IV Reich” se extendió, 
especialmente a través de las redes sociales como nuevo actor de sociabilidad 

                                                                 
2 Muñoz, Alberto, “La ONU asegura que Reino Unido se ha convertido en un país más 
racista tras el Brexit”, El País, 12 de mayo de 2018 
3 Jordán (2013) 
4 Martín de la Guardia y Pérez Sánchez (2001): pp. 15-52 
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política, sin analizar los obstáculos que la canciller Merkel encontraba para 
negociar con sus socios (Francia, Italia y España particularmente) las medidas 
de ajuste del déficit o la arquitectura de la denominada “troika” (Comisión 
Europea, Fondo Monetario Internacional y Banco Central Europeo) a la hora de 
negociar los rescates a Grecia, Portugal, Irlanda y España. A menudo este 
relato ha venido acompañado de ingredientes conspirativos, donde el Foro de 
Davos, el Club Bilderberg o George Soros formaban parte de una receta de 
dominio mundial oculto. 
 
Lejos de las teorías de la conspiración, Alemania encontró en la integración 
europea una herramienta para redimir sus responsabilidades en las 
deflagraciones en las que había tomado parte como motor del conflicto, pero 
también para volver a situarse como un actor importante en la arena 
internacional5. La división producida por el reparto de la ocupación y el inicio de 
la Guerra Fría convirtió a la República Federal en un pivote geopolítico en el 
centro de Europa, y como símbolo a la vez que cerrojo del inicio y final de la 
contienda. Este nuevo papel adjudicado a los germanos preocupó a algunos 
actores políticos por el protagonismo que iba a recobrar el país derrotado, el 
cual, como “apuesta de la política europea” podría volver a constituirse como 
amenaza (incluso armada) si la política de bloques de la Guerra Fría se 
aplicaba en Europa

6
. 

 
A propósito de las primeras orientaciones sobre la dirección que debía tomar la 
integración europea, las delegaciones del gobierno británico reconocían la 
futura hegemonía alemana en la región si Reino Unido no actuaba como 
contrapeso7. Esta preponderancia de la República Federal de Alemania se 
produjo de hecho, a pesar de las objeciones de Reino Unido, por el crecimiento 
económico espectacular que experimentó durante la década de 1950, con una 
media anual del 6%, superando el PIB británico ya en 1958 y convirtiéndose en 
el motor de la economía europea, especialmente en la zona de la CEE

8
. 

 
A raíz del fin del patrón dólar, y como herramienta contra la estanflación que 
comenzaba a padecer Europa, el Consejo Europeo aprobó la propuesta 
francoalemana del Sistema Monetario Europeo y el Mecanismo de Cambios, 
regulando un sistema de cambio de divisas rígido, que tomaba como referencia 
el marco alemán y que convertía de facto al Bundesbank en el banco central de 
la CEE9. Este paso intermedio hacia la moneda única, que afianzaría todavía 
más el liderazgo alemán en la arquitectura de la futura Unión Europea, permitió 
a Alemania eludir en cierta medida el tutelaje que los Estados Unidos ejercían 
sobre el proceso de integración europea, allanando el camino necesario hacia la 

                                                                 
5 Moreno Juste y Núñez Peña (2017): pp. 55-58; Judt (2006): pp. 238-240 
6 Garcés (2014): pp. 69-70 
7 Moreno Juste y Núñez Peñas (2017): pp. 94-95 
8 Judt (2006): pp. 519-520 
9 Gilpin, Robert (2003): pp. 101-111. 
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reunificación alemana, hasta el punto de que parte de los costes que provocó la 
reunificación terminaron pagándola sus socios europeos

10
. 

 
La geopolítica alemana antes y después de la reunificación 
 
Ante lo que hemos visto superficialmente sería pertinente plantearnos, ¿es la 
actual posición de liderazgo de Alemania en la UE un suceso accidental? 
¿Habría sido evitable? ¿De qué manera? Son cuestiones que nos son 
imposibles abordarlas en el presente trabajo. Ya hemos visto las causas 
fundamentales del auge germano en la posguerra y cómo los distintos factores 
que coadyuvaron a auparlo a la vanguardia europea influyeron en dicho 
proceso. Pero hasta qué punto el Estado alemán fue consciente de su posición 
dominante en Europa durante el proceso de integración europea, de qué 
manera planificaron o no su ascenso desde la destrucción de la guerra a la 
hegemonía económica del euro, pero sobre todo, de qué fuentes beben las 
aguas del dominio alemán son cuestiones necesarias a la hora de entender 
cómo la gestión de un proyecto de dominación mundial, en sus diferentes 
etapas de desarrollo, pueden provocar el ascenso de opciones políticas, 
aglutinantes o disgregadoras de la UE. Hagamos un simple repaso por la visión 
geopolítica de Alemania y algunos de sus hitos. 
 
La culminación del expansionismo alemán bajo el III Reich, ampliamente 
estudiado, dibuja un esquema geográfico de la orientación que el Estado 
alemán tomaba a la hora de dirigir su voluntad de formar un imperio bajo su 
égida. En esta óptica, los Balcanes, opción facilitada por el fracaso del aliado 
italiano en su aventura griega durante la Segunda Guerra Mundial, Europa ori-
ental y los territorios eslavos hasta los Urales formaban parte del horizonte de 
gobierno directo

11
, incluso de colonización interior.  

 
El programa de colonización interior no comportó una innovación del período 
nazi, sino una continuación del programa de asentamiento de colonos germano-
occidentales en el Este. La tardía incorporación del Kaiserreich al reparto colo-
nial, cuyos límites de colonización ultramarina quedaban marcados por la 
Conferencia de Berlín de 1885, animó a las autoridades prusianas a buscar 
rutas alternativas para el expansionismo germano. Este se encontró en la 
formación de “colonias interiores” que tomasen como punto de partida la 
experiencia de asentamientos de colonos germano-occidentales en el territorio 
de Memel. Pronto los países bálticos y Polonia formarían parte de la agenda 
colonial alemana, entendiendo que esta era la vía para la “salvación” de la 
nación alemana12, esto es, para poder competir en la esfera global con las 
grandes potencias por la hegemonía mundial. La Primera Guerra Mundial sirvió 
para poner en práctica el programa que, a la vez que avanzaba y fracasaba 
radicalizaba la propuesta y a sus ponentes. 

                                                                 
10 Judt (2006): p. 922. 
11 Toynbee (1964). 
12 Kopp (2011): pp. 149-151.; Nelson (2009): pp. 65-93. 
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Lo que Max Sering inició como un programa del desarrollo de la agricultura 
alemana a imagen y semejanza del modelo estadounidense derivó, en manos 
de sus discípulos más radicales, en un programa de identidad cultural que 
buscaba el espacio vital que necesitaba la organicidad estatal para sobrevivir. 
La nación alemana quedaba así vinculada a los conceptos de raza y espacio: 
nacía el lebensraum. Este concepto fue empleado por la escuela geopolítica 
alemana, liderada por Haushofer, quien tomó el lebensraum (concepto acuñado 
por Ratzel en 1901) como el destino de la nación, su necesaria vía de 
expansión

13
. Sin embargo, en la composición de su geoestrategia también 

intervinieron aspectos culturales, como el concepto de Mitteleuropa, acuñado 
por Friedrich Naumann, y que venía a englobar al Lebensraum dentro del 
espacio de la civilización germana (Deutschtum). 
 
La rendición ante los Aliados tras su derrota en la Segunda Guerra Mundial trajo 
consigo el abandono de los conceptos con implicaciones raciales (como por 
ejemplo el de grossraum, incorporado por Schmitt en 1939 y que venía a 
suponer el corolario del nuevo orden mundial generado por la geopolítica 
alemana

14
), pero no de las dinámicas, en su vertiente moderada, que 

encerraban los preceptos de la escuela alemana de geopolítica. Tanto la derrota 
alemana como la expansión del socialismo real en Europa condicionaron el 
abandono del concepto Mitteleuropa en favor de Europa Central y del Este

15
. A 

pesar de ello, se trató de recuperar desde la década de 1980 el concepto 
Mitteleuropa, despojado de toda condición geopolítica y amparándose en el 
estrato cultural que la sustentaba y que servía de aglutinante para todas las 
naciones separadas por el telón de acero

16
. Su uso coyuntural fue finalmente 

abandonado en los años posteriores. 
 
Así Mitteleuropa quedó consignada como una “idea de guerra” que debía ser 
sustituida por una “idea de paz” que calmase a los vecinos de Alemania en 
cualquier movimiento o aspiración que plantease el país al mundo. Esta idea de 
paz no era otra que la idea de Europa; como Adenauer manifestó en una 
ocasión a su gabinete: “Hay que proporcionar a la gente una nueva ideología. Y 
solo puede ser una ideología europea”

17
. La construcción de una civilización 

europea en la cual se presentaba la expansión hacia Europa del Este como un 
“retorno a Europa” de las antiguas repúblicas socialistas, mientras se planteaba 
que Turquía o Marruecos no tenían cabida dentro de ese ideal civilizatorio o 
“geopolítica civilizadora” ayuda a entender de qué manera los intereses 
geoestratégicos alemanes seguían marcando la ruta de expansión de la 
integración europea durante la Guerra Fría

18
. 

                                                                 
13 Haushofer (2012) 
14 Schmitt (2003) 
15 Kuss (2004) 
16 Bort (1998) 
17 Judt (2006): p. 405 
18 Bilgin (2004) 
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La reunificación permitió a Alemania desembarazarse de las condiciones y 
límites que la Guerra Fría le había impuesto. Por primera vez desde 1945 
Alemania pudo volver a emplear la fuerza como recurso negociador en 1999, al 
participar en los bombardeos de la OTAN a Belgrado. Unos años antes, durante 
esa misma década, Alemania encabezó a la comunidad internacional en su 
voluntad de reconocer a los nuevos Estados autodeclarados independientes de 
Yugoslavia, reconociendo el derecho de autodeterminación que le había sido 
reconocido a Alemania en 1991.  
 
Las presiones que Alemania ejerció sobre el resto de socios europeos fueron 
decisivas a la hora de volcar el desarrollo de las negociaciones hacia la 
independencia

19
, así como la presión sistemática desde entonces a Serbia para 

evitar que actuase como centro gravitatorio de cualquier posible acercamiento 
entre los países balcánicos. La desintegración de grandes países en las 
fronteras germanas, como Checoslovaquia o Yugoslavia contribuiría a una 
mayor penetración de la economía alemana en nuevos mercados, y más aún, a 
la expansión oriental de la UE

20
. 

 
Los recientes acontecimientos, desde la década pasada hasta hoy, ya 
enumerados anteriormente como factores de la crisis que en la actualidad 
atraviesa a la UE forman parte de la gestión que Alemania está haciendo de la 
partida en el tablero mundial. La destrucción de Libia, permitida entre otros por 
la abstención de Alemania en el Consejo de Seguridad de la ONU; la pugna con 
Turquía para evitar que recupere una zona tradicional de influencia en Europa; 
la disputa por acercarse a Ucrania, con la cuasi célebre sentencia del socio 
norteamericano en palabras de la portavoz del Departamento de Estado de los 
Estados Unidos, Victoria Nuland, (“Fuck the EU!”) como sentencia vista a poste-
riori del derrotero que iba a tomar pronto el conflicto; o incluso la gestión de la 
crisis de la deuda a través de las políticas de austeridad y el Brexit, son reflejos 
de las nuevas relaciones provocadas entre los socios europeos y Alemania por 
su responsabilidad de facto al frente de la UE, lo cual ha llevado a un correlato 
político inmediato en el seno de cada uno de los países europeos, donde se han 
visto crecer como una amenaza para el establishment a una nueva 
ultraderecha, a veces denominada populista y, en prácticamente todos los 
casos, contraria al proceso de integración europea. 
 
La ultraderecha alemana y el fin de la Unión Europea 
 
Entre octubre de 2014 y enero de 2015 una serie de movilizaciones se 
sucedieron en Dresde, congregando a aproximadamente veinte mil 
manifestantes que se declaraban contra la islamización de Europa. Se trató de 
la movilización más importante de la ultraderecha desde el fin de la guerra en 
1945 y dio comienzo al movimiento conocido como PEGIDA (Patriotas 
                                                                 
19 Maull (2008): pp. 101-111 
20 Reuber y Wolkersdorfer (2010): pp. 44-48 
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Europeos frente a la Islamización de Occidente). La articulación de este 
movimiento, nucleado a través de organizaciones locales adscritas al mismo y 
liderado por antiguos militantes neonazis, experimentó hacia finales de 2015 
una fase de expansión internacional, contando con presencia en países como 
Bélgica, España, Dinamarca, Reino Unido y triunfando especialmente en Austria 
y Noruega

21
. En otros países como Suiza o Suecia la expansión de PEGIDA 

fracasó, así como a la hora de implantarse por toda Alemania, donde no se 
llegaron a alcanzar los niveles de apoyo de Sajonia. 
 
A pesar de ello, PEGIDA dejó abierto el camino al discurso contra las élites 
políticas, contra la inmigración y el Islam, contra los medios de comunicación, y 
contraria al proceso de integración europeo y la globalización

22
. Fue su 

incapacidad para asentarse en toda la geografía germana la que permitió a un 
nuevo partido, radicado por la nueva ola de la derecha radical, recoger todo el 
desencanto de la sociedad alemana y agruparlo en torno a un discurso con ta-
les características.  
 
La aparición de Alternative für Deutschland (AfD), cuyos orígenes se pueden 
encontrar en cuadros intermedios de la  Unión Demócrata Cristiana (CDU) si 
bien no se le puede calificar de escisión, le permitió sobrepasar en las 
elecciones federales de 2013 el cuatro por ciento de los apoyos. Desde 
entonces su crecimiento ha sido imparable, hasta alcanzar representación en 
todos los Lander, logrando incluso ser segunda fuerza en Sajonia-Anhalt y 
tercera fuerza en otros estados, y alcanzando el 12,6% en los comicios de 
2017, colocándose como tercera fuerza del país y prometiendo ser la amenaza 
de la Große Koalition, formada por democratacristianos (CDU) y la Unión Social 
Cristiana de Baviera (CSU) junto al Partido Socialdemócrata (SPD). 
 
Este agresivo crecimiento de sus apoyos paradójicamente fue impulsado por la 
escisión del sector liberal-conservador, lo cual ayudó al partido a radicalizarse 
políticamente y a mostrarse más estable y coherente. AfD nace a finales de 
2012 por iniciativa de una serie de miembros derechistas del CDU de Merkel, 
descontentos con la deriva centrista que estaba tomando la canciller, si bien el 
partido, nacido como Wahlalternative (alternativa electoral), recibió pronto 
incorporaciones de diversos sectores. La consolidación del partido no llevó, sin 
embargo, la integración de los diferentes sectores surgidos hacia una estrategia 
unitaria. Las diferentes querellas internas, unidas al debate interno sobre qué 
dirección debería tomar el partido con respecto a la UE llevó a los académicos a 
considerar a AfD representante de un euroescepticismo suave, como demuestra 
la afiliación al grupo de los conservadores europeos

23
, con la oposición de la 

canciller Merkel. No obstante, autores como Kai Arzheimer consideran que AfD 

                                                                 
21 Berntzen y Weisskircher (2016). 
22 Dostal (2015). 
23 Decker (2016): p. 4; Arzheimer (2015): pp. 535-542. 
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debía calificarse como un partido de extrema derecha cercano a las posiciones 
del CSU bávaro

24
 por sus posiciones ultranacionalistas. 

 
No obstante, otros autores reclamaban que las diferencias de AfD con respecto 
a populismos de la derecha radical europea se debían a las condiciones 
particulares de Alemania

25
, como epicentro del fenómeno de integración 

europea. Sea como fuere, la tensión entre las diferentes familias de AfD terminó 
por convertirse en un conflicto irreconciliable en 2015, un año después de haber 
conseguido siete eurodiputados. El conflicto terminó con una escisión del sector 
liberal-conservador, que fundó la Allianz für Fortschritt und Aufbruch (ALFA, 
luego Liberal-Konservative Reformer), afiliado al grupo conservador europeo, 
manteniendo políticas económicas liberales y defendiendo la abolición de la 
zona euro y distanciándose de la extrema derecha

26
. Siguiendo la máxima 

estaliniana de que el partido se refuerza depurándose, la corriente más radical 
del partido logró imponer primero sus tesis políticas y, a continuación, su 
liderazgo orgánico

27
. 

 
Esto ha permitido hacer evolucionar las políticas del partido, desde lo liberal en 
lo económico a un programa tibio de defensa del Estado del bienestar siguiendo 
una orientación populista. Su postura con respecto a la inmigración, que recibía 
con los brazos abiertos a toda aquella inmigración que reportara beneficios 
económicos a la nación han sido sustituidos por mayores dosis de xenofobia y 
una radicalización del discurso contraria a aumentar las acogidas de refugiados 
por la amenaza que suponía el terrorismo islámico

28
. A ello debemos unir la 

crítica que relaciona la condición de extranjero, especialmente el caso griego, 
con la recuperación de la soberanía fiscal de Alemania, considerando que tanto 
griegos como alemanes se han visto perjudicados por las operaciones de 
rescate financiero, beneficiando únicamente a los bancos

29
. 

 
La liberación del sector liberal-conservador también ha desatado a AfD a la hora 
de elegir su reapropiación de las competencias exteriores del Estado, 
considerándolas secuestradas por los intereses norteamericanos, a los cuales 
el actual gobierno no es capaz de hacer frente. En ese sentido, AfD supone una 
vuelta a los clásicos de la geopolítica alemana, defendiendo un acercamiento 
hacia Rusia, considerada por la formación política como un elemento necesario 
para garantizar la seguridad europea, sin por ello romper unilateralmente con la 
OTAN, pero defendiendo un incremento de la presencia militar alemana a la 
hora de garantizar que la organización supranacional actúe como estructura 
defensiva

30
.  

                                                                 
24 Arzheimer (2015): pp. 542-545 
25 Lees (2018): p. 10 
26 Decker (2016): pp. 7-9 
27 Ibídem, pp. 10-13 
28 Lees (2018): pp. 10-13; Decker (2016): 5-7 
29 Arzheimer (2015): p. 548 
30 Ibídem 



 
 

VIEJAS CAMISAS Y NUEVAS CORBATAS 
 
 

42 

 
Todo ello lleva a reconsiderar los juicios políticos sobre AfD que, desde 2015 ha 
mejorado sus resultados como fruto de su radicalización y del aprovechamiento 
que su reestructuración interna le ha permitido sobre la estructura de 
oportunidad política ofrecida por las tres crisis europeas que han afectado a 
Alemania (crisis financiera, crisis de refugiados y el impacto del Brexit)

31
. Esta 

potencia ha ingresado así en el club de países que poseen partidos populistas 
de extrema derecha, con sus naturales peculiaridades nacionales, que amenaza 
el sistema político alemán y el orden europeo en su conjunto. 
 
Ucrania, la irrupción de la derecha radical 
 
La crisis del gobierno de Viktor Yanukovich producida a finales de 2013 tras el 
rechazo del principio de acuerdo con la UE, dio comienzo a una serie de 
protestas conocidas como el “Euromaidán”, produciendo la ruptura del país 
ucraniano por el conflicto del Donbass y proporcionando un gran protagonismo 
a la ultraderecha, obteniendo carteras ministeriales y con una decisiva influencia 
en los escenarios violentos y bélicos. El mayor perjudicado de esta crisis fue, en 
su conjunto, la UE, principalmente Alemania, que no lograba acercarse a un 
importante mercado, fundamental para el paso de suministro de recursos 
energéticos hacia Centroeuropa. No todos los socios europeos fueron 
igualmente perjudicados, ya que los países reconocidos del intermarium, 
liderados por Polonia y Suecia, consiguieron parte de sus objetivos al verse 
desplazados los escenarios de tensión con Rusia hacia Ucrania, aliviando la 
presión que vivía la región y garantizándose así mayor seguridad y 
estabilidad

32
. 

 
Estos sucesos completaron el auge de la derecha radical, ya presente en el 
escenario político ucraniano desde que en 2009 el partido Svoboda, liderado 
por Oleg Tyagnibok, obtuviera en las elecciones regionales de Ternópil más del 
34% de los sufragios. Estos resultados garantizaron una mayoría relativa y el 
paso a la primera fila mediática, circunstancias que le permitieron un 
crecimiento sostenido hasta lograr el 10,44% en las elecciones generales de 
2012. Así como también afianzar y extender sus relaciones internacionales con 
partidos ultraderechistas como el FN francés (con quien mantenían relaciones 
ya desde el año 2000) y el Partido de la Libertad de Austria (FPÖ), 
principalmente.  
 
Dicho partido, si bien fundado como Partido Social-Nacional de Ucrania en 
1991, había logrado refundarse exitosamente en 2004 cuando Oleh Tyagnibok, 
parlamentario en la Rada desde 1998, se hizo con las riendas del partido 
tomando su control absoluto, transformando el nombre y la imagen, 
deshaciéndose de la simbología con reminiscencias nazis (lo que no les 
impedirá seguir manteniendo el legado de Stepan Bandera), y moderando un 
                                                                 
31 Lees (2018): pp. 5-7 
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discurso más en la línea de sus homólogos austríacos. No obstante, las bases 
ideológicas del partido no variaron a nivel interno

33
: los cuadros políticos 

recientemente captados entre bandas de skinheads y hooligans del fútbol se 
mantuvieron aunque sí se desmantelaron las fuerzas paramilitares que el 
partido había venido creando desde su formación, lo que en las protestas del 
Euromaidán, sin embargo, les reportará un nuevo protagonismo. 
 
La nueva faz de Svoboda, desde la ultraderecha convencional al nuevo 
populismo xenófobo, este con carácter antirruso, anomalía dentro de la derecha 
radical europea, le permitió homologarse con otras alternativas del marco 
europeo y adaptarse sin problemas al primer gobierno de Petró Poroshenko, 
obteniendo cuatro carteras ministeriales, si bien los comicios celebrados tras la 
caída de Yanukovich no le permitieron revalidar los éxitos electorales de 2012, 
quedando entre el 7 y el 2%, lo que llevo a esta organización a perder poder en 
las instituciones. 
 
Durante las protestas del Euromaidán, Svoboda obtuvo mayor visibilidad, 
liderando la faceta violenta de las protestas junto a otra formación 
ultraderechista, Pravy Sektor. Si bien el papel de la ultraderecha ha sido muy 
matizado por algunas investigaciones, la influencia que jugaron ambas 
formaciones en los escenarios de confrontación y combate y, en general, en el 
movimiento de masas que surgió en buena parte del país, les permitió abrir un 
nuevo marco que permitió su integración en sectores del ejército nacional, así 
como iniciar la persecución de enemigos políticos de carácter comunista y 
filorruso

34
. 

 
Los rechazos por ambas partes de los representantes del ultranacionalismo 
más intransigente (Svoboda y Pravy Sektor) a la integración tanto con el socio 
ruso como con el bloque occidental dio lugar a una pérdida masiva de apoyos 
vinculados al europeísmo que se iniciaron desde el período 2011-2012 y 
cristalizaron en el Euromaidán. La tesis de la democratización del Estado 
ucraniano como causa para el deterioro de la influencia política de estas 
organizaciones

35 
parece inconsistente si se toma distancia: la prohibición de los 

tres partidos de orientación comunista y prorrusa en el verano de 2015 por sus 
“vinculaciones” con el totalitarismo soviético, en el momento en que el Partido 
Comunista de Ucrania había obtenido la mayor representación parlamentaria 
desde la independencia, a la vez que se permitía la existencia de partidos de 
dudosa inspiración democrática, cuando no abiertamente antisemitas y 
neonazis, permite poner en cuestión que Ucrania haya aislado las opciones 
políticas extremistas por su proceso de democratización. 
 
Todo ello ha llevado a un estado de normalización de las organizaciones 
ultraderechistas que, tras la explosión del sistema de partidos en 2014 produjo 
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una mayor atomización del espectro ultranacionalista, diversificando sus 
apoyos. Así, en las elecciones locales de 2015 esta corriente ideológica llegó a 
obtener más del 14% de los sufragios, mientras que otros protagonistas, como 
Pravy Sektor, renunció a presentarse a las elecciones, considerando la 
democracia un “sistema de ocupación” y fuente de empobrecimiento para el 
pueblo ucraniano; dicho partido se vio seriamente afectado por escisiones ese 
mismo año y por la polémica amenaza de tomar las armas en defensa de sus 
propios militantes. Junto a ello, la cooptación de sus principales cabecillas por la 
administración y las prácticas de extorsión llevaron al sector más radical de la 
ultraderecha ucraniana a automarginarse, después de haber compuesto al 
menos 5 batallones de los casi 30 existentes y de haber liderado buena parte de 
ellos, siendo en no poca medida responsables de que la escalada violenta de 
las protestas derivase en conflicto en el este del país

36
. 

 
Italia, el desafío europeo 
 
En la actualidad, Italia presenta probablemente el mayor desafío a la UE. 
Mientras que en Francia se logró evitar el ascenso al gobierno del FN, 
reconstituido en torno al liderazgo de Marine Le Pen, sacrificando a la 
socialdemocracia francesa y, casi con toda seguridad, a todo el sistema de 
partidos tras él, en Italia, a pesar de las reservas, no se pudo dar una solución 
similar. 
 
En junio de 2018 se formaba un gobierno a dos bandas, entre el Movimento 5 
Stelle y Lega Nord, probablemente el partido “destropopulista” más influyente de 
Europa occidental

37
. La Lega, el partido vivo con mayor antigüedad del sistema 

de partidos italiano, el cual sobrevive bastante debilitado, no es un recién 
llegado al gobierno. Ya tuvo presencia en tres ocasiones al más alto nivel, en 
1994-1995, 2001-2006 y 2008-2011, siempre en coalición con Berlusconi, y 
siempre bajo el liderazgo del histórico fundador leghista Umberto Bossi. Se 
trata, en definitiva, de uno de los partidos con mayor experiencia gubernamental 
que hoy, amén de numerosas localidades, gobierna en tres de las veinte 
regiones en que se divide el país mediterráneo. 
 
Desde 2013 la Lega sufrió una transformación importante que le ha llevado a 
recuperar los niveles de apoyo de 1994, si bien trascendiendo su condición de 
partido regionalista, abandonando los aventurerismos independentistas de la 
macro-región de Padania, moderando algunos de sus postulados identitarios y 
estableciendo una serie de conexiones internacionales que le han llevado a 
crear una verdadera alianza capaz de perpetuar su condición de gobierno y 
ayudar a formaciones hermanas a alcanzar dicha condición. 
 
Desde su formación en 1989, la federación de partidos que conforma La Lega 
está vinculada a ejes anti-inmigración contra los inmigrantes del sur de Italia, y 
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anti-establishment, atacando a las élites italianas simbólicamente representadas 
por Roma. Según apuntan Marco Brunazzo y Mark Gilbert, la transformación de 
la Lega se hacía necesaria por tres factores: el primero, la reforma 
constitucional aprobada en 2001 que convertía a Italia en un Estado “cuasi-
federal”, lo cual vaciaba de contenido la propuesta leghista de federalizar Italia; 
el segundo, la irrupción de un partido antisistema, el M5S de Beppe Grillo, que 
se ofrecía como competidor contra las élites, contra la globalización y contra 
Europa; el tercero, el desgaste del liderazgo de Umberto Bossi, salpicado por 
escándalos de corrupción y nepotismo

38
. 

 
La transición en el liderazgo de Umberto Bossi a Roberto Maroni, ministro del 
interior bajo el último gobierno de Silvio Berlusconi (2008-2011) y abanderado 
de la defensa de Italia frente al descontrol migratorio que tenía su foco puesto 
en Libia, se hizo de manera deficiente. La crisis de la deuda y las políticas de 
austeridad aplicadas a Italia provocó, en última instancia, la caída del gobierno 
Berlusconi y la llegada de un tecnócrata de Bruselas, Mario Monti. Si bien la 
Lega siempre había tenido un discurso contrario a la integración europea este 
hecho, unido a la constricción que había provocado la crisis en la economía y 
sociedad italianas, llevó a enfocar el objetivo político contra Europa. A pesar de 
todo, Maroni dio soporte a Monti al votar a favor del rescate financiero, pero 
también promovió medidas para avanzar, aunque no en sentido liberal, en el 
proyecto de integración europea

39
. Se producía así un desfase entre las 

palabras y los hechos, una oposición light que solo era contra la “Europa de la 
austeridad”, y no contra la UE en su totalidad. Este interregno protagonizado por 
Maroni dio lugar a resultados pobres en las elecciones generales de 2013 
(4,09%), dándole la oportunidad a un joven eurodiputado que profundizaría la 
transformación en marcha del partido, convirtiéndole en fuerza de gobierno. 
 
El giro radical de la Lega, que incluso ha venido ocultando de manera informal 
en los últimos tiempos su epíteto regionalista se ha realizado en tres fases: una 
primera, dirigiendo una crítica feroz contra la UE, lo cual le llevó a recuperar el 
terreno perdido electoralmente durante el interregno de Maroni; una segunda 
etapa, donde los temas de inmigración, seguridad y terrorismo, confeccionados 
a través del análisis de Big Data en redes sociales, ocuparon el leitmotiv de la 
organización, haciéndole marcar los tiempos del debate político; una tercera 
etapa, de consolidación, donde la influencia de Trump y Bannon se hizo 
innegable de cara a las elecciones generales de 2018, cuyo lema era Prima gli 
italiani, y donde el discurso euroescéptico pasaba a un segundo plano, sin llegar 
a desaparecer

40
. 

 
La llegada de Matteo Salvini como máximo dirigente de la Lega y “alumno 
aventajado de Le Pen” trajo consigo la nacionalización del partido, lo cual era 
vital para iniciar su descarga de artillería dialéctica contra la UE. El enemigo 
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había dejado de ser Roma y sus élites para pasar el testigo a las corruptas y 
deficientes élites europeas representadas en Bruselas. Para ello fue necesario 
extender las redes de la vieja Lega Nord hacia el resto de Italia, creando un 
partido que tomaría como referencia antiguos partidos regionales y locales (en 
un proceso parecido a la expansión de Ciudadanos fuera de Cataluña, sin 
querer establecer cualquier otro tipo de comparación más que la de expansión 
territorial) para englobarlos en un partido cuyo presidente sería el propio Salvini, 
que iría coaligado electoralmente a la Lega y cuya sintomática denominación 
sería Noi con Salvini, completando uno más de los elementos del manual 
populista: el hiperliderazgo.  
 
Con la Lega ya como partido nacional italiano, Salvini lo convirtió en el partido 
más beligerante contra la UE. Sus continuas acciones en oposición al euro, 
cuyas consecuencias consideraba “crímenes contra la humanidad”, su 
caracterización de las instituciones europeas como dictadura, y su voluntad de 
renegociar todos los tratados comunitarios y “desmantelar Bruselas”

41
 se han 

visto unidas recientemente al desafío que ha supuesto la aprobación del 
“Decreto Dignidad”, que combina elementos de mercado con políticas 
proteccionistas, y que suponen un desafío, el más serio hasta entonces, a la 
contención del déficit exigido por la UE a todos los socios europeos. 
 
La lepenización de la Lega también encontró sus límites. Si la transformación 
que Marine Le Pen realizó en el partido de su padre fue una influencia decisiva 
para la irrupción de Salvini en la política italiana, la derrota en las presidenciales 
francesas de abril-mayo de 2017 también mostró la frontera del 
euroescepticismo como herramienta para acceder al gobierno. Esta lección 
sirvió a Salvini para utilizar la inmigración como ingrediente para la 
reivindicación de la soberanía italiana, lo que ha llevado a algunos 
investigadores a reconocer que la nacionalización del partido se dio 
fundamentalmente a través de la campaña anti-inmigración

42
. 

 
Las conexiones entre aumento exponencial de la inmigración y auge de la 
extrema derecha han sido estudiadas, especialmente para el caso griego

43
, 

pero también desde perspectivas sociológicas de manera más amplia
44

. No 
sería aventurado mantener que la atención que la Lega prestó a la cuestión 
migratoria, tremendamente agudizada desde la deposición de Muammar al-
Gaddafi en 2011, contribuyó a que la Lega se convirtiese en la tercera fuerza 
política de Italia y obtuviese las llaves del gobierno en 2018. Mientras que en los 
Balcanes se pudo aliviar la crisis migratoria gracias a la firma de acuerdos por 
los cuales la UE se comprometía a recompensar económicamente a Turquía si 
volvía a contribuir a controlar la crisis de los refugiados

45
, en Italia la 
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42 D’Alimonte (2019): p. 123. 
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intervención comunitaria ha sido mucho más débil, contribuyendo 
económicamente a las misiones de salvamento o introduciendo programas de 
inversión en Libia en el mejor de los casos. 
La criminalización de la inmigración irregular auspiciada por el ahora ministro 
del interior, permitiendo actuar a CasaPound casi como fuerzas parapoliciales o 
llevando a prisión al alcalde de la localidad de la provincia calabresa de Riace 
acusándolo de favorecer la inmigración ilegal, tiene hondas raíces. En la década 
pasada, la Lega vino a especializar su discurso fundacional contra la 
inmigración proveniente del sur de Italia para comenzar a hablar de “invasión 
musulmana”. Este discurso vino combinándose con la defensa de la integridad e 
identidad cristianas como escudo frente al “virus islámico”, pero también como 
defensa popular contra las élites europeas secularizadas

46
. 

 
En cuanto al desarrollo internacional de la Lega, esta se vino dando con mayor 
celeridad desde la asunción de responsabilidades del nuevo líder leghista, quien 
planteaba el fin de la UE en torno a un eje París-Roma-Berlín, mientras se 
afianzaban las relaciones con Le Pen y Geert Wilders. La exportación a Europa 
del ideólogo de Donald Trump, Steve Bannon, y la constitución de la 
“internacional populista” The Movement ha permitido afianzar un polo 
euroescéptico estable y coherente, que prevé bautizar su eficacia en las 
elecciones europeas de mayo de 2019. Para lo que ocupa a Italia, la 
manipulación de Big Data a través del manejo de las redes sociales fue funda-
mental para configurar la campaña electoral de 2018, para lo cual Bannon 
habría llevado a cabo también una aportación inestimable. Incluso la reciente 
legislación sobre armas de fuego y defensa propia podrían parecer 
contrapartidas por las posibles contribuciones que los lobbys armamentistas 
hubiesen realizado a la Lega. 
 
Pero no solo Salvini representa a la ultraderecha en Italia. De la misma manera 
que en el escenario ucraniano, existen organizaciones más clásicas en cuanto 
al encuadramiento de los militantes, el tipo de acciones que realizan, el legado 
político-cultural que mantienen como núcleo identitario. Así, siguiendo un 
esquema cada vez más definido en Europa, la ultraderecha italiana también se 
divide entre una opción clásica, aquí definida como “fascismo del tercer 
milenio”, y una opción evolucionada hacia el populismo. 
 
De entre los primeros, la organización CasaPound, ya mencionada y cuyo éxito 
en Italia está provocando la expansión de su modelo hacia otros países como 
España, tuvo su origen en la música y el movimiento okupa en el año 2003. 
Hincando sus raíces en los aportes de la Nouvelle Droite de los años setenta 
del siglo pasado, manteniendo lazos fuertes con la herencia fascista y 
aportando innovaciones del pensamiento comunista, despojado del “resabio 
marxista”, lo cual le ha llevado incluso a incorporar a intelectuales provenientes 
del marxismo gramsciano, como el joven filósofo Diego Fusaro. Para 2014 la 
organización liderada por Gianluca Iannone contaba con presencia en todas las 
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regiones italianas, y sus inscritos crecieron explosivamente a lo largo de 2017: 
desde cinco mil inscritos en 2014 pasaron a casi seis mil en enero de 2017 para 
plantarse en veinte mil para octubre de ese mismo año

47
; se trata de una 

militancia mayoritariamente joven, poseyendo organizaciones propias en el 
movimiento estudiantil.  
 
Si bien su introducción de la metapolítica gramsciana les ha permitido alejarse 
de la concepción tradicional del fascismo vehiculado en torno al partido-mundo, 
identificándose como movimiento social que propone implantar en Italia las 
condiciones culturales para que se produzca el cambio político, la violencia 
sigue jugando un papel protagonista en todas las acciones de Casa Pound, de 
manera que casi la mitad de sus acciones realizadas implican algún tipo de 
violencia

48
. Es un movimiento que trata de reagrupar a los golpeados por la cri-

sis y a los perdedores de la globalización en torno a la construcción de un orden 
nuevo que recupere lo mejor de la tradición fascista, adaptada a las nuevas 
circunstancias. Por ejemplo, entre sus actos culturales llegan a figurar elogios al 
Che Guevara y una defensa sobre los derechos gays que les han llevado a 
alejarse del neofascismo49, mejor representado por organizaciones como Forza 
Nuova. 
 
A raíz del giro antieuropeísta protagonizado por Salvini desde que tomara las 
riendas de la Lega, esta formación llegó a acuerdos con CasaPound para que 
las candidaturas legistas fueran apoyadas por ellos. CasaPound pretendía así 
crear una fuerza revolucionaria que combinara la organización y la fuerza que 
aportaban sus militantes con la publicidad que iba a obtener el movimiento de 
su apoyo a la Lega. A pesar de la ruptura del pacto a mediados de 2016 por el 
acercamiento de la Lega al bloque del centro-derecha, lo cual llevó a considerar 
a Iannone que Salvini había moderado sus posiciones y que la Lega, junto al 
M5S, suponían un bluff para la política italiana, la llegada de ambos partidos al 
gobierno y la política anti-inmigratoria aplicada por él le ha permitido a 
CasaPound una cobertura especial a la hora de realizar sus acciones. Si bien 
en las elecciones locales de junio de 2016 esta nueva ultraderecha obtuvo poco 
más de veinte mil votos, en las generales de 2018 obtuvo más de trescientos 
mil apoyos, rozando el 1% de los votos, un porcentaje inofensivo e incapaz de 
ayudar a gobernar el país, como reconoció Salvini ante la ruptura de la alianza, 
pero que está incrementando paulatinamente sus apoyos que sirven como 
fuerza de choque, dibujando los límites de las políticas excluyentes, 
diversificando todas las opciones que estas plantean a la sociedad italiana, 
ahora ampliadas gracias a las nuevas normativas de seguridad y armamento, 
coadyuvando a fortalecer la dialéctica del restablecimiento del orden en Italia. 
La propia retórica de Iannone, donde “no es la unidad la que hace la fuerza, si-

                                                                 
47 Pedrali, Ilaria (2017): “CasaPound apre la centesima sede”, Libero, 31 de octubre de 
2017. 
48 Gattinara y Froio (2014). 
49 Froio y Gattinara (2015): p. 101. 
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no la fuerza la que hace la unidad”
50

 sintetiza cuál es la vía para alcanzar la 
recuperación de la soberanía de la nación italiana, hacia dentro y fuera del país. 
 
Conclusiones 
 
A lo largo del presente trabajo hemos esbozado como una serie de crisis 
políticas que han afectado a Europa han sido producto de la ineficaz gestión 
geopolítica de los retos que ha tenido que hacer frente la principal potencia del 
continente: Alemania. También hemos aventurado cómo estas crisis han 
derivado en el ascenso de opciones políticas que amenazan y desafían la 
existencia misma de la UE y que se integran perfectamente en el relato de 
choque de civilizaciones que aventurara Samuel Huntington en la década, 
precisamente, de cristalización de la unión política de Europa

51
. Tanto las 

operaciones militares contra Libia, como la incapacidad de Alemania por jugar 
un papel en Oriente Medio (representado por la ruptura unilateral del acuerdo 
nuclear con Irán por parte de Estados Unidos) llevaron a Turquía a derivar la 
crisis de refugiados a Europa con dramáticas consecuencias: el peligro de 
expansión del terrorismo islámico en Centroeuropa, como correlato de los 
atentados sucedidos en Francia y Bélgica, unido a la potente campaña que la 
ultraderecha dirigía contra la inmigración en su conjunto produjo una 
retroalimentación de sus capacidades

52
 y le permitió alcanzar gobiernos en 

países como Italia. 
 
La misma arquitectura de la unión política europea la hizo incapaz de resistir los 
efectos de una crisis financiera, originada en Estados Unidos, cuyos efectos 
fueron devastadores en Europa a través de su epifenómeno: la crisis de la 
deuda

53
. Su deficiente gestión provocó prácticamente un colapso de la nación 

helena y una extracción casi completa de su soberanía, lo que ha servido de 
lección para otros países. Es difícil imaginar que el Brexit hubiera tenido el 
mismo éxito si la solución dada a Grecia no hubiese sido tan brutalmente 
ejemplarizante.  
 
También resulta difícil rastrear las causas de este fracaso. Las numerosas 
inconsistencias de la geopolítica alemana a la hora de hacer frente a cada uno 
de los citados desafíos puede resultar un efecto engañoso. Probablemente este 
efecto haya sido consecuencia de un período de transición en Alemania, de un 
país dividido y aupado por la coyuntura de la Guerra Fría y las necesidades 
estadounidenses de ofrecer un freno al expansionismo soviético (para lo cual se 
hacía necesario recuperar las economías europeas), a un país unificado que, en 
función de su preponderancia en la región goza de una autonomía relativa con 
respecto a Estados Unidos. Esta transformación interna de la potencia germana 

                                                                 
50 Maggi, Alberto (2016): “Casapound Italia, Gianluca Iannone intervistato da Affaritaliani.it”, 
Affaritaliani.it, 24 de mayo de 2016. 
51 Huntington (2005) 
52 Zúquete (2008) 
53 Varoufakis (2012) 
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le ha permitido tomar posiciones imposibles de realizar con anterioridad a la 
caída del muro de Berlín. Su recuperación de compentencias, su plena 
soberanía y las necesidades de expansión y dominio de mercados, le ha llevado 
a devaluar el proceso de integración europea

54
, debilitándolo quizás por encima 

de sus deseos. En el período de entreguerras Otto Maul advirtió sobre las 
posibilidades que la penetración económica permitía a la hora de crear 
hegemonía, pero no sobre sus riesgos

55
. 

 
En este sentido podríamos decir que ciertas reclamaciones de la ultraderecha, 
particularmente la alemana, aquella que pone mayor énfasis en la recuperación 
de la política exterior, responde a este déficit estructural que ha creado la UE 
sobre los países miembro. Las declaraciones de uno de los principales líderes 
de AfD, Alexander Gauland, “Alemania no es el felpudo de Estados Unidos”

56
, 

no deja de ser paradigmático para una formación que obtenía el diecisiete por 
ciento de los apoyos en el sondeo realizado por Infratest Dimap en agosto de 
2018. No es la única ultraderecha amenazante en el horizonte: en Francia la 
encuesta realizada por Ifop en diciembre de 2018 arrojaba un empate técnico 
entre Macron y Le Pen; en Italia son ya varias las empresas encuestadoras que 
dan por ganadora a la Lega en las próximas elecciones, mientras la popularidad 
de su líder es reforzada por sus acciones de gobierno. Podríamos seguir 
enumerando casos, como el español, el sueco, el holandés o el húngaro, 
defendido fervientemente por Steve Bannon. 
 
La capacidad que ha demostrado esta nueva corriente política para responder a 
las necesidades de los ciudadanos, redoblando sus apoyos allí donde 
gobiernan, sabiendo desprenderse de los elementos más aciagos de la tradición 
ultraderechista, especialmente la cuestión de los derechos de los 
homosexuales, defendido por movimientos como CasaPound o, cuando menos, 
no cuestionados por las formaciones más importantes como AfD o la Lega

57
, ha 

permitido afianzar posiciones que preparan un asalto definitivo a la Unión 
Europea en mayo de 2018. La  tendencia dibuja un arco dirigido hacia el fin de 
la UE, en un escenario contingente que, por el contrario, no tiene por qué llevar 
a término de la nueva ola populista. En cualquier caso, la capacidad para hacer 
frente al desafío lanzado por la ultraderecha europea depende, en última 
instancia, de la capacidad alemana para reconstruirse como poder europeo, 
como actor geopolítico y como administrador del orden que ha ayudado a elevar 
sobre las fronteras del viejo continente. 
 
 
 
 
 

                                                                 
54 Kundnani (2011); Garton Ash (2012): pp. 12-14 
55 Garcés (2014): p. 356 
56 Arzheimer (2015): p. 549 

57 Ozzano (2019): pp. 73-74 
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